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Lecturas  para  soldados 

(Suplemento  de  guerra  a  De  broma  y  de  Veras). 

Publicación  mensual. 

Todo  el  mundo  está  buscando  lecturas  para  sol¬ 
dados.  También  nosotros  queremos  contribuir  s 
esta  obra  tan  importante.  Cada  mes  les  daremos 
un  cuaderno  de  alguna  lectura  importante,  militar, 
sana,  entretenida;  unas  véces,  para  recrear;  otras, 
para  instruir;  otras,  para  hacer  pensar;  otras,  para 
hacer  reir;  algunas,  hasta  para  hacer  llorar.  Es  el 
suplemento  de  guerra  que  ponemos  a  De  Broma,  y 
a  su  mismo  precio.  Pero  muchos  querrán  suscribirse 
no  sólo  a  un  número,  sino  a  varios  para  repartirlos. 

El  primer  número  es  una  narración  encantadora 
de  las  Hazañas  de  Pérez  del  Pulgar ,  contadas 
por  Martínez  de  la  Rosa.  Yo  aseguro  que  el  sol¬ 
dado  que  las  lea  se  avengonzará  de  ser  cobarde,  y 
será  más  valiente  después  de  su  lectura.  El  segundo 
número  tiene  dos  narraciones  muy  saladas  del 
P.  Coloma. 


ALMA  VIAJERA 


/ 


DRAMA  ALEGÓRICO  EN  TRES  ACTOS  O  JORNADAS 


POR 

AUGURIO. SALGADO,  S.  J. 


140 


1922 

Administración  de  «El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús» 

BILBAO 


y 


/ 


\ 


/ 


Imprimí  potest: 
VINCENTIUS  LEZA,  S.  J 
Praep.  Prov.  Castellanae: 


Nihil  obstat: 

REM I GIUS  VILARIÑO,  S,  J 


i  VO  * 


Imprimatur : 

LEOPOLDUS  EPISCOPUS  VICTORIENSIS. 

i  Junii  1922.  ' 


\ 


La  Editorial  Vizcaína,  Hknao,  8. —  BILBAO. 


\ 


„  .  . 

ALMA  VIAJERA 


Personajes: 

EL  NAZARENO-NIÑO. 

ANGEL  BUENO. 

EL  ALMA.  t 

LA  HUMILDAD. 

LA  MODESTIA. 

CANTORES.... 


JORNADA  PRIMERA 


Camino,  ni  muy  ancho  ni  muy  estrecho,  que  atraviesa  el 
escenario ;  a  ambos  lados  se  adivina  la  lozanía  de  amenos 

L  -  "“W, 

huertos,  todos  con  frutos  tempranos. 

A  la  izquierda  del  actor,  en  el  segundo  término,  un  sen¬ 
dero  se  aparta  del  camin#,  y  se  interna  caprichoso  entre  los 
huertos ;  salida  en  el  fondo,  algo  así  como  un  portillo  de  la 
cerca.  Hacia  la  derecha  del  actor,  una  piedra  que  pueda 
servir  de  asiento. 

Es  por  la  mañanita,  en  Abril. 


LA  PACIENCIA. 
EL  PLACER. 

LA  VANIDAD. 
LA  CODICIA. 

EL  DESEO. 
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El  Placer,  como  cada  cual  se  lo  imagine ;  pero  a  la  escena 
que  salga  vestido  con  traje  de  fantasía ;  como  quien  es;  con¬ 
descendiente  y  halagüeño,  pero  celoso  de  sus  fueros. 

El  Deseo,  vivaz  y  antojadizo,  aunque  se  suele  acomodar ; 
no  se  sabe  si  sirve,  o  es  servido.  En  el  vestir  no  es  inexo¬ 
rable  ;  unas  alas  de  color  de  rosa  dirían  bien  con  su  persona ; 
no  puede  estar  dos  minutos  en  el  mismo  sitio. 


Placer. 

Esperemos ;  aquí  tiene 
Que  llegar ;  de  madrugada 
Para  el  reino  de  los  eielos 
Dicen  que  ha  salido  esa  alma : 
Mal  avenida  conmigo, 

De  mis  dominios  escapa  ,\ 
Pero  antes  de  que  traspase 
Mis  fronteras  soberanas, 

Ha  de  verse  sorprendida, 

Y  en  mi  castillo  encerradq. 

Deseo. 


Y  harás  bien.  ¿  Qué  Rey  consiente 
Que  la  rebelde  inconstancia 

De  sus  vasallos  le  deje 
Sus  ciudades  despobladas  ? 

Que  te  diga  las  querellas 
Que  a  tal  deserción  la  lanzan ; 
Erejs  el  Placer ;  Rey  suyo 
Miles  y  miles  te  aclaman ; 

En  tu  reino  todo  -es  dicha 

Y  paz,  que  a  todos  alcanza. 
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Placer. 

La  única  ley  que  yo  impongo, 
Gozar  y  gozar  sin  tasa; 

Quien  más  goza,  más  me  sirve. 
Quien  rie  más,  más  me  halaga. 
De  risas  y  de  lisonjas 
Tengo  mis  tierras  sembradas, 

Y  no  hay  cosecha  de  flores,  • 
Que  en  mis  campiñas  no  nazca ; 
Cargada  de  mercancías 

De  ilusiones  y  esperanzas 
Dirige  siempre  a  mis  puertos 
La  Felicidad  su  barca ; 

Desterré  de  mis  dominios 
Al  dolor  y  la  desgracia 
Con  su  importuno  cortejo 
De  gemidos  y  de  lágrimas, 

Y  en  mis  risueñas  ciudades, 
Que  no  han  menester  murallas, 
Sólo  tiene  la  alegría 
Derechos  de  ciudadana. 

Deseo. 

Pues,  en  verdad,  que  es  locura 
Ponerse  en  camino  un  alma, 

A  buscar  lejos  el  cielo, 
Teniendo  ya  el  cielo  en  casa. 

•  '  \ 

Placer. 

Por  su  bien  le  saldré  al  paso 
Que,  al  fin,  si  logro  atajarla, 
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Ella  misma  ha  ponerse 
Mis  cadenas  como  tantas. 

Pero  alguien  viene ;  será 
El  alma  ya  ? 

Los  dos  se  vuelven  a  mirar  hacia  la  derecha,  por 
donde  tiene  entrada  el  camino,  y  donde  se  sienten 
pasos.  Después  de  una  pequeña  pausa,  cuando  se  su¬ 
pone  que  han  podido  dejarse  ver  los  que  se  acercan... 

Deseo. 

No,  las  trazas 

Son  de  gente  que  se  apresta 
A  ayudar  en  la  demanda ; 

Os  dejo;  el  Deseo  tiene 

Que  encender  por  ahi  sus  llamas ; 

Pero  estaré  a  tu  servicio, 

Ya  sabes  que  tengo  alas. 

(Va se  el  Deseo.) 

Aparecen  por  la  entrada  del  segundo  término,  de¬ 
recha  del  actor,  la  Vanidad  y  la  Codicia. 

A  la  primera  ¿quién  no  la  conoce?  Algo  de  mari¬ 
posa.  algo  de  flor,  algo  de  nube  blanca,  un  poco  de 
rosicler;  toda  ojos  para  mirarse  a  sí  misma;  parece 
que  camina  siempre  por  el  aire :  con  tales  datos, 
vestidla  como  os  plazca. 

La  Codicia  es  más  asentada;  algo  fría,  viva  y 
perspicaz,  un  poco  intencionada ;  no  se  mira  a  sí 
misma,  mira  mucho  a  los  demás.  Vanidad  y  Codicia 
no  se  precian  de  tratarse  a  diario ;  pero  hoy  vienen 
como  buenas  amigas  y  un  poco  sofocadas.  Al  entrar 
en  escena,  las  sale  a  recibir  el... 

i  t 

Placer. 


...Bien  venidas! 
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)  Vanidad. 

Gran  fortuna 
La  dt*  hallaros ; 

Codicia. 

De  importancia 
Debe  de  ser  hoy  la  empresa, 

Pues  salis  tan  de  mañana, 

Y  no  acostumbra  el  Placer 
Darse  tales  madrugadas. 

Placer.  (Con  sorna  mal  disimulada.) 

Pues  vos,  señora  Codicia, 

Que  tanto  decís,  me  extraña 
El  que  no  estéis  a  estas  horas 
De  centinela  en  la  almohada 
De  algún  viejo  prestamista, 

Cantándole  una  alborada 
Escrita  en  letras,  de  cambio, 

Y  ahuyentando  de  su  estancia 
El  sueño  con  el  chinchín 

De  sus  monedas  de  plata. 

Codicia.  ( Con  intención.) 

¿  Os  pesa  que  no  le  cante 
Que  le  abra  al  Placer  sus  arcas? 

*  t 

Vanidad. 

Al  Placer,  que  ha  tenido  la  desatención  de  no  mi¬ 
rarla  y  de  no  hablarle  la  primera. 

% 
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Os  hallamos  de  mal  genio 
Mas,  como  siempre,  con  gracia. 

Placer. 

Perdón,  Vanidad,  si  a  vos 
No  os  dirigí  la  palabra ; 

Hallaros  madrugadora 

¡A  fe !  que  en  vos  no  me  extraña, 

Sabiendo  que  sois  capaz 

De  ir  a  la  Misa  de  alba 

Todos  los  dias,  tan  sólo 

Por  lograr  una  mirada. 

Vanidad.  (Resentida.) 

Cada  cual  es  como  es, 

Y  busca  lo  que  le  cuadra, 

Y,  no  estorbándole  a  nadie...! 
Pero  ¿por  qué  tantas  ganas 
De  reñir,  si  estoy  segura 
Que  hoy  a  estas  encrucijadas 
Nos  llama  una  misma  empresa? 
Hablad  ;  "¿  vos  venís. . .  ? 

v  Placer. 

De  caza. 


Vanidad. 

Como  nosotras ;  hagamos, 

Placer,  por  tanto  alianza, 

Que,  al  fin,  presa  que  atrapemos, 
A  las  tres  no  queda  en  casa. 

¿Qué  pieza  venís  siguiendo? 

s 
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Placer. 

Una  pieza  descarriada. 

% 

Vanidad. 

;  La  vistéis  va  ?  . 

* 

Placer. 

Estoy  de  espera. 

.  Vanidad.  * 

; V endrá  por  aquí  ? 

>  \ 

Placer. 

Sin  falta. 

Vanidad. 

¿  Lleva  prisa  ? 

Placer. 

Lo  sospecho. 

i 

Vanidad. 

¿Agil  de  pies? 

Placer. 
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Codicia. 

¿  Dónde  anida,  y  hacia  dónde 

Suele  volar  ? 

*  '  - 

Placer. 

Es  un  alma 

Que,  por  capricho,  no  quiere 
En  la  tierra  hacer  morada, 

Y  ha  salido  fugitiva 

En  busca  de  mejor  patria.  , 


'*  Vanidad. 

¿Sus  plumas? 

\ 

Placer. 

De  blanca  nieve,  j 

Y  solo  posa  en  las  ramas 
Del  árbol  de  la  inocencia, 

Junto  a  las  fuentes  de  gracia 
Como  aquella  palomica, 

Que  soltó  Noé  del  arca, 

Y  con  un  ramo  de  olivo 
Volvió  luego  a  su  ventana. 

Codicia. 

¿  Ha  sido  herida  ? 

Placer.  • 

De  amor, 

De  un  Dios  que  en  una  montaña 


I 
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Tendió  el  arco  de  su  Cruz, 

Y  él  se  hirió  con  cinco  llagas ; 

Pero  él  mata  más  llagado 
Que  sano  y  salvo  matara. 

¡  Por  quien  soy !  que  nunca  he  visto 
Más  diestro  cazador  de  almas. 

Vanidad. 

Pero  ¿qué  cebo  las  echa? 

Placer. 

Vino  y  pan  que  entre  sus  palmas 
Les  muestra  a  las  aves,  y  ellas 
A  sus  mismas  manos  bajan. 

Vanidad. 

O  es  la  miel  de  la  hermosura 
O  es  amor  quien  tal  engaña.. 

'  '  .  Placer. 

O  es  Hermosura  y  Amor 
Todo  poder,  cuando  llama. 

i 

Codicia. 

Y  ¿esa  avecilla  que  dices 

Que  de  estos  montes  escapa...? 

\ 

Placer. 

Por  vez  primera  ese  cebo 
Ha  comido  esta  mañana, 
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Y,  sin  duda,  a  sus  dulzuras 
Quedó  tan  aficionada, 

Que  ha  decidido  volar 
A  donde  ese  pan  se  amasa, 

A  la  patria,  en  que  ese  Rey 
Cazador,  que  la  reclama, 

El  hambre  de  eterna  dicha 
Con  hartura  eterna  sacia. 

Codicia. 

Es  vano,  pues,  nuestro  intento 
De  prenderla,  si  ella  marcha 
Tan  decidida,  y  tan  diestro 
Es  nuestro  rival  de  caza 

Vanidad. 

¿Y  qué  importa?  Recordad 
Que  aves  de  más  fuertes  alas 
Han/  quedado  prisioneras 
Para  siempre  entre  mis  mallas, 
Burlándose  del  reclamo 
Del  que  espera  en  la  montaña. 

Placer,  ¿qué  plan  es  el  vuestro? 

Tu,  Codicia,  piensa  y  habla.  (A  la  Codicia.) 

Placer. 

La  presa  estará  segura, 

Si,  al  pasar  por  aquí  el  alma, 

Logramos  que  entre  un  instante. 

Para  aliviar  su  jornada. 

En  cualquiera  de  estos  huertos. 

Que  hermosean  mi  comarca : 


AUGURIO  SALGADO,  S.  J. 


13 


\ 


En  todos  ellos  abunda 
La  misteriosa  manzana. 

Con  que  allá  en  el  Paraíso 
Se  hizo  la  primera  caza. 

Con  que  pique  en  una  de  ellas, 
Ha  de  quedar  con  tal  ansia, 

Que  ya  no  quiera  salir 
De  mis  huertos  la  cuitada : 
Olvidará  su  destierro, 

Renegará  de  esa  patria, 

Que  ahora  busca,  hará  su  nido 
Para  siempre  entre  las  ramas 
Del  gran  árbol  de  la  ciencia 
Del  Bien  y  el  Mal,  y,  viciada 
Con  su  fruta,  que  más  brinda, 
Cuanto  más  y  más  se  cata, 

Irá  amenguando  sus  vuelos 
Y  haciéndose  ave  de  casa. 

Por  si  acaso,  poco  a  poco 
Le  cortaremos  las  alas, 

Sin  darse  cuenta,  y  veréis 
Como,  al  fin  la  desterrada, 

Hoy,  prófuga,  en  nuestros  reinos 
Será  cabal  ciudadana. 

41 
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Vanidad. 

Si  como  imaginas,  obras ; 

Si  ejecutas  como  hablas, 

Yo,  Placer,  a  tu  mandar 
Pongo  en  la  empresa  mis  armas. 

Placer. 

Se  que  son  armas  de  niña 


•  r- 
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Vanidad,  pero  harán  falta; 

¿Y  vos?  (A  la  Codicia.) 

\  Codicia. 

Y°,  ' 

Como  habéis  dicho 

Oue  va  de  camino  el  alma. 

Haré  que  se  cargue  tanto 
De  inútiles  vituallas, 

Que,  hecha  sin  sentir  la  pobre 
Prisionera  de  su  carga, 

No  pudiendo  dar  un  paso, 

Jamás  de  estos  reinos  salga : 

La  Codicia  es  generosa 
Con  su  enemigo  en  batalla ; 

Abrumarle  con  el  peso 

Del  botín,  esa  es  su  táctica. 

- 

Placer. 

Bien  está ;  pero  abreviemos 
Razones  y  obras  nos  valgan  ; 

Vos,  Vanidad,  cuyo  rostro, 

Como  de  niña,  no  espanta. 

Quedad  aquí  al  descubierto, 

Nosotras...  ¡a  la  emboscada! 

Que  si  el  alma  no  está  cerca 
Segura  estoy  que  no  tarda. 

Yanse  el  Placer  y  la  Codicia  por  el  sendero  que 
lleva  al  huerto.  Queda  sola  en  escena  la  Vanidad, 
que  sin  dejar  nunca  de  serlo,  continúa... 

Vanidad.  (Sola.) 

Todos  me  tienen  por  niña 
Por  frágil  y  casquivana; 
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Pero  a  mi  antojo  se  rinden 
Las  voluntades  más  altas. 

Yo  jamás  salgo  al  combate 
Con  estrépito  de  armas; 

Voy  armada  a  la  ligera 
De  sonrisas  y  miradas. 

Sin  más  gente  que  una  escolta 
De  ensueños  que  me  acompaña : 

Entre  un  escuadrón  volante 
De  mariposas  doradas  . 

Finjo  huir ;  el  enemigo 
Me  sigue  a  la  desbandada 
Cautivado  por  lo  hermoso 
De  mis  huestes ;  con  tal  traza 
Ya  .puedo  decir  que  viene 
Prisionero  de  mis  alas, 

Pues  cuando  menos  lo  piensa,  .  > 

Ha  caído  en  la  emboscada 
Puesta  siempre  en  aquel  huerto. 

Del  árbol  de  la  manzana 
Hoy  se  deberá  a  mi  ardid 
Que  copemos  a  esa  alma. 

Por  la  derecha  aparecen  la  Humildad,  la  Modestia 
y  la  Paciencia.  La  Vanidad  las  ve,  sin  ser  vista,  y 
se  retira  cautelosamente  al  tercer  término  de  la  iz¬ 
quierda  ;  ocupan  el  primer  término  de  la  derecha  las 
recién  llegadas. 

La  Humildad  es  amable  y  atrayente,  más  que  por 
sus  palabras  por  sus  modales;  como  se  deja  ver  tan 
poco,  no  se  preocupa  del  vestido,  que  es  sencillo  y 
sin  adornos.  Bastante  se  le  parece  la  Modestia,  su 
hermana.  Esta  además  está  positivamente  reñida  con 
la  moda;  basta  mirarla  de  arriba  abajo,  porque  se  la 
puede  mirar  sin  cuidado.  La  Paciencia  lleva  un  traje, 
un  tanto  color  de  sangre,  pero  que  no  ofende  por  lo 
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chillón.  La  sencillez  es  la  nota  característica  de  las 
tres  hermanas.  En  la  Humildad  ha  influido  un  poco 
más  una  hermana  mayor,  llamada  Prudencia ;  se  le 
nota.  No  os  admire  que  sea  la  primera  que  hable;  no 
es  esa  su  costumbre  ordinaria.  Todas  llevan  una 
cruz.  La  Paciencia  un  poco  mayor  que  las  de  las 
otras. 

Humildad. 

*  \  :  * 

Marquémosle  bien  su  ruta, 

Porque  haga  bien  su  jornada 
Esa  alma,  joven  viajera, 

Que  el  Rey  de,  la  gloria  aguarda; 

Ya  veis  que  sólo  por  ella 
Nuestro  buen  Señor  nos  manda, 

Pues  quiérela  como  a  Reina; 

Que  ha  de  ser  su  desposada. 

v  v  '  \ 

t  !  ...  ... 

Vanidad.  (Aparte.) 

(Se  ve  que  no  viene  sola ; 

Manda  delante  su  guardia ; 

Me  ocultaré  y  sus  proyectos 
Escucharé,  antes  de  hablarlas.) 

Vase  por  el  sendero,  pero  se  supone  que  queda  es¬ 
cuchando;  puede  asomar  de  vez  en  cuando,  al  fin  ella 
no  siente  ser  vista,  pero  las  otras  no  la  ven. 

La  humildad,  Modestia  y  Paciencia  van  avanzando 
hasta  el  centro  de  la  escena. 

Humildad. 

Ay !  es  tan  largo  el  camino 
Y  tan  expuesto  a  asechanzas. 

Que  ¡  pobre  "el  alma  que  sale 
Demasiado  confiada ! 
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Vos,  Modestia,  ¿qué  propósitos 
Traéis  para  más  ventaja 
Del  camino? 

.  '  \ 

i 

'v  Modestia. 

*  \  c  -  4  — '  ‘  .  . 

A  ambos  linderos 
La  levantaré  una  valla 
De  pudoroso  recato, 

Para  que,  no  viendo  el  alma 
Otros  revueltos  senderos, 

Sino  sólo  el  que  la  marca 
El  deber  con  sus  preceptos. 

La  fe  con  sus  luminarias, 

Camine  siempre  derecho. 

Sin  internarse  la  incauta 
Por  esos  floridos  huertos 
De  frutas  envenenadas, 

Que  al  alcance  del  deseo 
Van  abatiendo  sus  ramas. 

'  \  ~  * 

Humildad. 

Yo,  como  Humildad  que  soy, 

Le  pondré  la  senda  llana. 

Y  la  iré,  llevando  siempre 
Por  el  valle,  no  se  vaya 

A  encaramar  por  las  cumbres, 
Desde  donde  he  visto  a  tantas 
Despeñarse  en  los  abismos 
De  la  culpa  y  de  la  infamia : 

Y  ¿vos,  Paciencia? 
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Paciencia. 

'  *.  v  *  * 

Hoy  por  hoy 

Yo  no  la  hago  tanta  falta, 

Pues  que  más  que  por  la  tierra, 
Ya  caminando  en  volandas 
Entre  las  suaves  caricias 
Del  fresco  de  la  mañana, 

V  Que  sopla  de  la  arboleda 
De  sus  bautismales  gracias, 

Y  aun  del  manjar  eucarístico 
Las  primeras  mieles  cata : 

Más  tarde,  cuando  en  el  cielo 
De  sus  días  un  sol  arda 

Que  más  que  entreabrir  las  flores, 
Esté  amagando  quemarlas ; 

Cuando  se  le  hundan  los  pies 
En  la  senda,  cuando  vaya  >; 

Con  los  ojos  escocidos 
Por  el  polvo  que  levanta, 

Sobre  guijarros  .y  abrojos, 

Entre  brezos  y  entre  jaras,  \ 

A  ciegas  y  a  tropezones 
Perdiendo  lo  que  adelanta ; 

Cuando  las  zarzas  punzantes 
Bien  o  mal  intencionadas, 

A  cada  paso  que  dé, 

Se  le  enreden  en  las  plantas, 

Y  en  las  espinas  se  claven 
Sus  manos,  al  apartarlas ; 

Cuando  en  el  páramo  estéril, 

Que  los  pesares  ensanchan, 

Sin  adivinar  el  término 
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Del  camino  por  las  lágrimas, 

Piense  que  ha  errado  la  senda 
Por  tales  tierras  ingratas ; 

Cuando  con^  sed  en  la  boca 

Y  con  hastio  en  el  alma, 

Como  Agar  en  el  desierto. 

Se  eche  a  morir  como  esclava..., 
...Entonces  yo  sobre  el  hombro 
La  pondré  mis  manos  blandas, 

Y  oirá  que  mi  dulce  voz 

Le  dice  asi  a  sus  espaldas : 

“No  desfallezcas  tan  pronto 
"Que  aun  puedes,  alma  cristiana; 
"Ya  llevaremos  la  Cruz 
" Entre  las  dos;  más  pesada 
"La  llevó  por  ti,  arrastrando, 

"El  que  espera  en  la  montaña; 
"¡Un  poco  más!...  ¿no  le  escuchas 
"Llamar?  ¡Levántate  y  anda!" 

Tal  es  mi  oficio  y  en  él 
Pienso,  Plumildad,  ayudarla. 

Humildad. 

Y  si  vos  no  la  ayudáis 
Bien  en  tales  circunstancias, 
Paciencia,  nuestros  desvelos 
Le  han  de  valer  poco  o  nada. 

>  Modestia. 

Uvías  ya  debe  de  estar  cerca. 

Que  el  sol  por  el  cielo  avanza 

Y  yo  por  fuerza  a  su  lado 


\ 
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He  de  estar  luego  de  guardia, 

Que,  donde  sobra  la  luz, 

Bien  la  Modestia  hace  falta ; 

No  quisiera  llegar  tarde.... 

Pues  si  alguien  se  me  adelanta... 

Sale  la  Vanidad  de  su  escondite  dispuesta  a  enta¬ 
blar  conversación  con  las  virtudes. 


Vanidad.  (Aparte.) 


(¡  Buen  plan !  Si  yo  no  ando  lista 
Hoy  se  nos  va  libre  el  alma.) 

Dirigiéndose  a  las  tres  con  ingenuidad  y  confianza. 


¡Salud  viajeras!  ¿A  dónde 


Por  estas  tierras?  Pasaba 
Cerca  y  viéndoos  llegar, 

Salí,  por  si  os  hacen  falta 
Mis  servicios,  pues,"  no  hay  duda, 
A  imaginar  por  las  trazas, 

Que  venimos  de  camino 


Todas  por  la  misma  causa.  . 

Paciencia.  (Más  sencilla'  que  discreta.) 

A  nosotras  nos  envía 
Nuestro  Buen  Señor,  de  guardia 
De  un  alma,  que  allá  en  su 'reino 
Él  con  impaciencia  aguarda. 


Vanidad. 


¿Nuestro  Señor,  el  gran  Rey 
Que  a  Luzbel  y  su  canalla 
Venció,  y  eso  que  bizarro 
La  muerte  halló  en  la  batalla? 
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I 


Modestia. 

Mas  resucitó  después; 

•  t 

Vanidad. 

■Y* 

Que  fue  el  colmo  de  la  hazaña ; 

/ 

Modestia. 

Y  triunfante  subió  al  cielo 
Hace  hoy  años ; 

Vanidad. 

Gloria  tanta 

Desde  entonces  al  infierno 
Lo  tiene  en  perpetua  rabia, 

Pero  en  vano. 

Modestia. 

Excesivamente  crédula  y  confiada. 

Lo  que  advierto, 

Que  habláis  como  nuestra  hermana 
Vanidad. 

Bien  decís.  (Aparte.)  (Algo  distinta 
Pero,  en  fin,  esa  es  la  traza 
De  la  Vanidad,  coger 
A  la  virtud  de  la  falda.) 

También  yo  vengo  en  servicio 
Cual  vosotras  de  esa  alma ; 

Y  aquí  cerca  un  hospedaje 
He  buscado  mientras  pasa ; 


22 


ALMA  VIAJERA 


/.  ■ 

Venid,  y  en  él  posaremos. 

(A  ver  si  logro  apartarlas.)  (Aparte.) 

Humildad. 

(No  se  lo  que  piense  de  esto... 

¡Virtud,  y  bien  albergada!)  (Aparte.) 

y  /  * 

Vanidau. 

Desde  él  se  ve  todo  el  valle, 

Y,  en  cuanto  aparezca  el  alma 
Se  la  distingue  mejor 
Que  aquí  en  la  senda  apostadas ; 

Mas  ¿vuestros  nombres?  (la  única 
Que  temo,  es  esta  que  calla.)  (Aparte.) 

Por  la  Humildad  que  no  ha  desplegado  los  labios 
ante  ella. 

Paciencia, 

(Señalando  a  la  Modestia.) 

Esta  se  llama  Modestia, 

.  Esta  Humildad. 

Vanidad.  (Aparte.) 

(Antipática  • 

Es  hasta  en  el  nombre.) 

Paciencia. 

Y  yo 

Paciencia,  y  ejercitadla 
Conmigo,  mas  vos  ¿  quién  sois  ? 

Vanidad.  (Turbada.) 

•  ^  * 

Yo...  en  todo  vuestra  hermana.. 
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Pero  venid  a  mi  albergue 
O  mejor  a  mi  atalaya. 

;  Qué  dudáis?  ¡  Si  es  más  seguro 
Desde  allí! 

Paciencia.  ( Confiada.) 

¡  Vamos, 

hermanas ! 


Humildad. 

# 

¿No  fuera  mejor  salirle 
Al  encuentro  ? 

Vanidad. 

(Metió  baza*) 

Hasta  aquí  tengo  entendido 
Que  un  buen  ángel  la  acompaña 

Modestia. 

Es  verdad. 

Paciencia. 

Humildad,  vamos 
Y  esperemos  en  su  casa 

Humildad. 

Mucho  temo  se  nos  pase 

Vanidad.  ( Con  cierta  sequedad.) 

¿A  qué  esa  desconfianza? 

Casi  me  ofendéis; 

>  ,  i  ~  ^  t 

Paciencia. 


Sí,  vamos 
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Modestia. 

Si  dice  que  a  ver  se  alcanza 
Mejor  de  allí  cuando  llega. 

Vanidad. 

Y  tanto  mejor. 

Humildad.  (Aparte.) 

% 

¡  Qué  lastima ! 

No  Viniera  con  nosotras 
La  Discreción  nuestra  hermana.) 

Salen  las  tres  por  el  sendero  de  la  izquierda  se¬ 
guidas  por  la  Vanidad. 

Vanidad. 

Id  delante ;  (Aparte.)  (Este  enemigo 
Ya  está  fuera  de  batalla.) 

Al  quedar  sola  la  escena  se  oyé'-  dentro  cantar  a 
una  voz  misteriosa. 

Las  mandé  de  centinela, 

Y  han  entrado  en  la  posada, 

Sin  fijarse  en  la  cancela; 

Virtud  que,  no  se  desvela. 

Virtud  que  pierde  jornada. 

Triste  es  ver  desde  una  Cruz 
Oue,  saliendo  entre  sus  nieblas 
Al  paso  de  la  Virtud, 

Los  hijos  de  las  tinieblas 
Ven  más  que  los  de  la  luz. 


CAE  EL  TELÓN 


JORNADA  SEGUNDA 


La  misma  decoración  que  en  la  jornada  anterior. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  el  Angel  bueno  que  entra 
por  la  derecha  del  actor  esparciendo  flores  sobre  el  escenario. 
Imaginad  blancura  de  nieve,  blancura  de  azucena,  blancura 
de  alas,  blancura  de  luz ;  amasadla  en  su  cuerpo  aéreo,  sutil, 
impalpable,  ungido  de  gracia,  de  dulzura,  de  sonrisas,  de 
miradas  de  niñez,  y  eso  puede  -  pareceros  el  nuevo  personaje. 
Cuando  habla,  dejándose  ver  en  la  escena,  sus  palabras  son 
como  surtidor  de  luz  en  sus  labios ;  cuando  se  esconde,  y 
habla,  sin  ser  visto,  son  luz  y  cantar ;  instintivamente  dice 
uno:  ‘'ese  es  el  Angel”. 

Ha  avanzado  un  poco  la  mañana. 


Angel. 

Esparciendo  flores  por^  el  escenario. 

De  flores  cubramos 
La  escabrosa  senda. 

Porque  un  alma  en  gracia 
Va  a  pasar  por  ella. 

Y  es  hija  del  cielo 
perdida  en  la  tierra, 

Y  del  Rey  de  Reyes, 

Como  esposa,  es  Reina : 

Aun  lleva  el  anillo, 

Que  el  Señor  le  diera. 

De  sus  desposorios 

En  arras  y  en  prenda, 
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Aun  viene  luciendo 
sobre  su  cabeza 
De  la  primer  gracia 
La  blanca  diadema. 

Veréis  cómo  nadie 
La  vence  en  belleza ; 

Si  parece  un  tallo 
¡  Con  una  azucena 

Y  el  sol  de  los  cielos 
Encerrado  en  ella ! 

Allá  en  la  montaña 
Nuestro  Rey  la  espera 
En  su  Cruz  clavado, 

Que  la  hizo  promesa 
De  estar  siempre  en  alto 
Para  ver  si  llega : 
Pastorcico  ansioso 
Que,  escalando  a  tientas 
Del  áspero  monte 
La  más  alta  peña. 

Sobre  su  cayado 
Aún  se  alza,  y  otea 
Allá  por  el  valle 
La  pobre  ovejuela, 

Que  viene  a  sus  silbos 
Siguiendo  sus  huellas. 

Si  al  cerrar  la  noche 
De  negruras  llena. 

Por  esos  caminos  * 

¡  Ay  !  la  sorprendiera, 

Y  errara  el  sendero. 
Siguiendo  la  espesa 


t 
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Negrura  del  valle 
Que  el  Cedrón  serpea, 

¡  Qué  angustias  la  pobre ! 

Y  el  pastor  ¡  qué  pena ! 

Pero  estoy  seguro 

Que  en  su  Cruz  siguiera 
Para  que  sus  ojos 
Aun  llenos  de  nieblas 
Sirvieran  de  faro, 

Que  la  dirigieran 
Hasta  la  montaña 
De  la  dicha  eterna. 

De  nuevo  empieza  a  esparcir  flores  por  el  camino. 

Sembrémosla  flores, 

Que  tiempo  la  queda 
De  andar  sobre  espinas 

Y  clavarse  en  ellas ; 

Ahora  por  el  valle 
Camina  ligera,-- 
Dejando  a  su  paso 
Sendero  de  estrellas. 

Yo  vengo  a  servirla, 

Que  aunque  ella  se  precia 
Que  la  llame  hermana, 

Yo  la  llamo  Reina, 

Porque  al  Rey  de  Reyes 
En  su  pecho  lleva. 

Qué  envidia  la  tuve 
Cuando,  a  la  risueña 
Luz  de  esta  alborada, 

Veo  que  se  acerca 
Al  festin  d^l  cielo, 
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Que  a  comer  se  sienta, 

Y  que  le  reparten 
La  ración  primera ; 

¡Yo,  el  Angel  su  hermano, 

Y  siempre  al  par  de  ella, 

Tener  que  quedarme 
Sirviendo  a  la  mesa ! 

Mas  que  le  aproveche, 

Que  es  larga  la  senda, 

Y  la  pobrecita 
Menester  ha  fuerzas ; 

Que  coma,  y  mil  veces 
Al  convite  vuelva, 

Aunque  vo  me  quede 
Sirviendo  a  la  me'sa. 

Se  oye  cantar  dentro  un  cántico  suave  que  se  va 
acercando;  el  Angel  escucha,  y  al  terminar  la  prime¬ 
ra  estrofa  prosigue : 

Camina  cantando ; 

Señal  que  le  pesa 
Muy  poco  la  carga 
U  otro  se  la  lleva; 

Que  cante  que  cante, 

Que  su  dicha  es  buena. 

Se  reanuda  el  cantar  dentro,  cada  vez  más  cerca, 
casi  a  la  entrada  derecha  del  escenario;  continúa  el 
Angel. 

Sus  dulces  cantares 
Los  campos  alegran ; 

Hay  no  sé  qué  en  ellos 
De  lumbre  risueña, 

De  canto  de  alondra, 
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Que  todos  creyeran 
Que  va  amaneciendo 
Por  donde  resuenan. 

Voy  luego  a  esconderme,. 

Porque  ya  se  llega : . 

Me  gusta,  por  juego,' 

Rescatarme  de  ella, 

Dirigir  sus  pasos,  ■ 

Por  la  angosta  senda, 

Sin  que  ella  me  note 
Que  voy  a  su  vera, 

Hablar,  sin  ser  visto, 

Y  oir  por  respuesta : 

“¿Dónde  estás  hermana, 

Que  me  hablas  tan  cerca? 

Hermana  con  alas...” 

Como  cuando  sueña ; 

Salir  de  improviso, 

Dejar  que  me  vea, 

Y  ocultarme  luego 
Cuando  menos  piensa. 

Como  cuando  en  sueños 
Me  ha  visto  y  despierta ; 

¡  Adiós !  que  ya  viene ; 

Quedaos  con  ella. 

Entra  el  Alma :  es  hermosa  y  amable  como  el 
Angel.  Como  él  blanca,  con  blancura  de  luz  matinal ; 
no  extraña  que  él  y  ella  se  llamen  hermanas ;  viene 
saboreando  el  dejo  de  un  regalado  manjar  que  pone 
dulzura  también  en  sus  palabras ;  risueña,  pero  con 
un  ligero  matiz  de  desterrada ;  coronada  de  flores, 
con  velo  blanco,  pero  sin  alas ;  por  donde  va,  presta 
suavidad  y  blancura  a  la  luz  de  la  mañana.  Entra 
diciendo : 


Alma. 


¡  Qué  hermoso  debe  de  ser 
Ese  buen  Rey  que  me  llama 
Oue  tan  florido  sendero 
Va  extendiendo  ante  mis  plantas ! 
Porque  todos’  conocieran 
Por  dónde  se  va  a  su  patria, 

A  lo  largo  del  camino 

Dejó  el  rastro  de  sus  gracias; 

Hermosas  huellas,  floridas, 

Oue  así  a  mi  Dueño  retratan, 

¡  Qué  hermosos  serán  sus  pies, 
Pues  tales  son  sus  pisadas ! 

Angel.  ( Desde  dentro.) 

•  y  - 

Y  eso  que  ahora  no  las  miras 
Rojas  en  su  sangre,  i  oh  alma ! 

Y  es  su  hermosura  mejor 

Su  'hermosura  ensangrentada. 

Alma.  (Sorprendida.) 

¿  Quién  a  mis  razones  da 
Respuestas  tan  acordadas? 
¿También  quedará  en  los  aires 
El  eco  de  sus  palabras? 

Y  si  es  él  mismo  ¿por  qué 

No  se  muestra?  % 

Angel.  (Desde  dentro.) 

¡  Anda  !  ¡  Anda  ! 
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Alma.  ^ 

¡  Si  fuera  pronto  la  tarde, 

Para  verle  cara  a  cara ! 

Que  aunque  se  dignó- a  su  mesa 
Recibirme  esta  mañana  t 
Como  viene  con  disfraz. 

Su  hermosura  soberana 
Se  recata,  como  un  sol 
Que  entre  nubes  se  levanta ; 
Pero  siento  su  presencia 
Tan  cerquita  en  /la  jornada, 

Oue  los  dos  vamos  haciendo 
La  misma  sombra  y  al  alma 
Le  parece  que  camina 
En  sus  brazos  apoyada. 

¡  Si  se  quitara  el  disfraz 
De  una  vez  a  mi  mirada, 

Y  rompiera  con  sus  manos 
Estas  celosías !  gracias 

Que  hoy  a  mi  amor  se  lo  va 
Señalando  mi  esperanza, 

Y  entre  esperanza  y  amor, 
Como  entre  dos  luces  blancas, 

A  sus  hermosos  palacios 
Voy  sin  sentir  anda,  anda, 

La  luz  de  mi  vida  está 
En  su  primera  alborada, 

Y  el  Señor  que  nbs  espera, 

•  Fiel  vigía  en  su  atalaya, 

Sola  alza  en  alto  su  luz. 
Cuando  la  nuestra  se  apaga, 
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Yo,  por  verle  a  sus  destellos, 

Más  a  mi  sabor,  trocara 
Por  la  luz  del  sol  poniente 
Esta  luz  de  la  mañana, 

Que  la  luz  que  más  se  acerca 
A  su  faz,  es  la  más  clara. 

•V,  i  '  ’  .  *  « 

Angel.  (Desde  dentro.) 

Pobrecilla  viajera, 

Que  vas  tan  enamorada, 

No  te  aflijas,  que  tu  Dueño 
'fe  ve  desde  la  ventana. 

Alma. 

;  Quién  eres  tú  en  cuva  voz 
Hallan  eco  mis  palabras? 

¿Eres  su  fiel  mensajero? 

Angel.  (Apareciendo  en  la  escena.) 
¿No  me  conoces,  hermana? 

Alma.  (Sorprendida  y  alegre.) 

/ 

Ah,  mi  buen  Angel ;  sentía 
Casi  el  rozar  de  tus  alas ; 

Pero  siempre  ¡  tan  de  prisa 
Te  dejas  ver  cuando  pasas! 

Angel. 

Camino  siempre  a  tu  lado 
Respondo  siempre  que  llamas: 
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Alma. 

<  > 

¿Y  has  escuchado  mis  quejas? 

Angel. 

Las  escuché ;  y  el  que  amas 
Sabe  que,  aunque  allá  te  espera, 
También  aquí  te  acompaña. 

Alma. 

Pues,  ¿por  qué  ya  no  le  veo? 

Angel.  • 

Porque  vivas  de  esperanza, 

Que  amor,  que  vive  esperando 
Disfruta  más  cuando  alcanza ; 

Sigue  tu  senda  que  al  fin 
De  ella  te  espera,  y  da  gracias, 

Que  por  el  partir  del  pan 
Le  has  visto  ya  en  la  jornada. 

i\diós,  hermana  y  advierte 
Que  en  la  senda  hay  acechanzas ; 
Camina  siempre  adelante. 

(Hace  ademán  de  retirarse.) 

Alma.  ( Queriendo  detenerle.) 

,;Qué  prisa  tienes?  i 

Angel. 

,  Me  llaman, 

Y  nuestro  Rey  quiere  verte 
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Cómo  caminas  sin  alas, 

Cómo  saben  distinguirle 
Desde  lejos  tus  miradas. 

(Vase  el  ángel  por  la  puerta~del  foro.) 
Alma.  (Sola.) 

¿Que  hay  asechanzas,  me  dijo, 

Siendo  la  senda  tan  clara? 

Para  descubrirlas  presto, 

La  luz  que  llevo  me  basta ; 

Si  todos  los  que  he  encontrado 
El  sendero  me  señalan. 

Angel.  (Desde  dentro,  misteriosamente.) 

Primer  paso  que  extravía, 

La  excesiva  confianza. 

Alma. 

Me  sigue  hablando.-  ¿Qué  dice? 

r 

Vanidad. 

Apareciendo  de  improviso  por  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda,  segundo  término. 

Oue  vais  bien,  no  temáis  nada, 

Que  la  luz  de  esa  hermosura 
Todas  las  sendas  aclara ; 

¡Salud  a  la  viajera! 

V 

Alma. 

\ 

(Admirada  de  tal  confianza  y  franqueza. ) 

\  » 

¿  Quién  sois  vos,  que  en  tierra  extraña 
Me  habla  como  conocida  ? 


/ 


I 


/  / 


/. 
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Vanidad.- 


Quien  conociendo  tus  gracias, 

Ha  salido  hoy  al  camino, 

Solo  por  verlas. 

Alma.  ( Con  cierto  interés.) 


¿  Son  tantas  ? 


Vanidad.  (Aparte.) 


(Ya  quiere  que  se  las  diga.) 


Angel.  (Desde  dentro.) 


V 

Las  sabe  tu  Rey,  te  basta. 


7  . 


Vanidad.  (Lisonjera  cada  vez  más. 


Tantas  son  que  hasta  las  flores 


Se  oscurecen  cuando  pasas. 
Tengo  en  mi  huerto  una  fuente 
Que,  si  en  ella  te  miraras, 
Seguro  que  en  sus  cristales 
Al  ver  tu  faz  retratada, 
Creyeras  que  de  su  fondo 
La  misma  aurora  se  alzaba. 

Angel.  (Desde  dentro.) 


Y  acaso  la  noche  luego, 
Naciera  dentro  del  alma. 


) 


\ 


Alma. 
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Pero  ¿  no  escuchas  que  van 
Desdiciendo  tus  palabras  ? 

Vanidad. 

¡  Ah,  sí !  la  envidia  que  posa 
Con  celos  en  estas  ramas; 
Ven  a  mirarte  en  mi  espejo, 
Que  una  hermosura  temprana, 
Hasta  que  no  se  conoce, 

Es  hermosura  menguada. 


Alma. 

Pero  ¡  si  voy  tan  de  prisa ! 

¿  Oué  va  decir  quien  me  aguarda ! 

Vanidad. 

No  sentirá  que  te  pares 
A  considerar  tus  gracias, 

Que'  quien  da  lo  que  conoce 
Doblemente  nos  regala. 

>  %  *  »  V  ¥ 

Angel.  (Desde  dentro.) 

Esas  alhajas  que  llevas 
Tu  dueño  te  las  mandara, 

Que  no  repara  en  las  joyas, 

Sino  en  el  cofre  repara; 

No  lo  abras  en  el  camino, 

Que  vea  el  Rey'  que  le  amas, 
Considerándote  pobre, 

Más  por  él  que  por  las  arras. 
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Vanidad. 

• .  í 

( Contrariada  por  la  misteriosa  vos.) 
¡  Qué  fastidio ! 

% 

Alma. 

No  es  la  envidia, 
Con  gran  desinterés  habla. 

Vanidad. 

¿  Qué  razón  puede  tener 
Quien  habla  sin  dar  la  cara? 

Alma.  (Aparte.) 

¿Será  el  Angel?  No  distingo 
Como,  antes  su  voz. 

Angel. 

¡  Hermana ! 

♦  i  '  ' 

Vanidad.  ( Con  desdén.) 

Me  cansa,  ve  enhorabuena 
Con  tu  hermosura ! 

Alma. 

No;  aguarda. 

*  .  ■ 

Vanidad,  (uíparte.) 

(Me  detiene,  cuando  huyo, 

Ya  va  presa  de  mis  alas.) 
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Alma. 

Dime,  y  ese  huerto  ¿cuánto 
De  mi  sendero  se  aparta? 

Atraviesan  la  escena  de  izquierda  a  derecha  el 
Placer  y  el  Deseo,  haciendo  que  no  se  fijan  en  el 
Alma  ni  en  la  Vanidad ;  visten  como  en  la  primera 
jornada,  llevan  sendos  canastillos  de  flores  y  pasan 
pregonándolas. 

Placer. 

¡  Las  flores  para  el  festín, 

Que  ha  de  aliviar  la  jornada 
De  las  pobres  viajeras 
Que  caminan  a  la  patria ; 

Son  frescas,  todas  de  un  día ; 

Nacerán  otras  mañana ! 

Deseo. 

Ya  están  puestos  los  manteles; 

¡  Acudan  las  desterradas, 

Que  hay  asiento  para  todas 
Y  para  todas  guirnaldas ; 

Acudan  presto,  qtie  el  Rey 
Que  las  llamó  sin  viandas. 

Por  algo  en  estos  jardines 
Cargó  de  frutos  las  ramas ! 

Desaparecen  por  la  izquierda  del  actor. 

Alma.  \ 

En  extremo  intrigada;  los  ojos  se  le  van' detrás  dt 

las  misteriosas  pregoneras.  La  V anidad  lo  ha  notado. 

*.  •  . 

¿Quiénes  son? 
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Vanidad. 

Son  compañeras 
Que  con  cariño  de  hermanas 
Para  el  caminante  cuidan 
Mis  huertos;  ven  y  descansas. 

Te  ves  un  poco  en  la  fuente. 

La  sed  del  camino  apagas 
Con  mis  frutas,  y  prosigues, 

Cuando  gustes,  la  jornada. 

¡  Si  es  un  paso !  tras  la  cerca 
Brota  el  manantial. 

Alma.  . 

Pidiendo  ya  respuesta  a  sus  objeciones. 

\  . 

/ 

Repara 

No  vaya  a  hacérseme  noche. 

Vanidad. 

¡  Si  no  es  aún  media  mañana ! 

Y  para  alumbrar  la  senda 
Verás ;  tu  hermosura  basta. 

Coge  de  la  mano  al  Alma  y  la  lleva  hacia  el  huer¬ 
to;  el  alma  se  deja  conducir;  al  salir,  dice  como  dis¬ 
culpándose. 

Alma. 

Pero  en  seguida  vendré. 

Angel.  (Desde  dentro.) 

Con  el  ocaso  en  el  alma. 

i 

El  Alma  y  la  Vanidad  salen  por  la  puerta  del  se- 
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gundo  término  izquierda  del  actor;  delante  la  Vani¬ 
dad  ;  al  salir  se  le  caen  al  Alma  en  el  escenario  el 
velo  blanco  y  la  corona  de  flores,  que  no  se  detiene 
a  recoger. 

Por  la  puerta  del  foro  aparece  el  Angel  apresura¬ 
damente  y  llamando. 

Angel. 

¿A  dónde  vas  pobrecilla, 

Dónde  te  alejas,  que  basta 
Un  instante  para  hacerse 
Noche  de  clara  mañana? 

Vuelve  a  saltar  el  lindero, 

Que  si  te  alejas,  y  tardas, 

Cuando  regreses,  acaso 

.  Halles  la  cerca  cerrada; 

Pero  ¿no  me  oyes?  Si  soy 
El  Angel.  ¡Hermana...  Hermana! 

Las  voces  del  Angel  se  pierden  sin  respuesta  al¬ 
guna;  vuelve  sobre  sus  pasos  desconsolado  y  triste... 

Ay !  ya  ni  siquiera 
Distingue  mi  voz, 

.No  ha  vuelto  la  cara 
Ni  a  decirme  adiós; 

¡  Qué  solo  el  sendero ! 

¡  Qué  triste  ay  dolor  ! 

A  media  mañana 
La  puesta  del  sol. 

Ve  en  el  suelo  el  velo  blanco  y  la  guirnalda  de  flo¬ 
res,  que  se  le  han  caído  al  Alma ;  las  coge  y  las 
besa : 

Prendas  que  su  Dueño 
Le  dió  con  amor, 
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¿Le  pesabais  tanto  ,  - 

Que  ya  os  dejó? 

Vendrán  otras  flores, 

Las  de  Abril  va  no ; 

Por  si  ella  volviera, 

Guardarélas  yo.  (Guarda  velo  y  flores .) 

¡  Qué  triste  el  sendero- ! 

¡  Qué  solo  ay  dolor  ! 

A  media  mañana 
La  puesta  del  sol. 

.  i. 

De  qlerecha  a  izquierda  atraviesa  la  escena  el 
Nazareno-Niño:  acordaos  del  pequeñuelo  encanto  de 
los  valles  de  Nazaret :  blanco  y  colorado,  como  le 
pinta  la  Esposa ;  ponedle  una  túnica  de  Pasión,  una 
corona  de  espinas...  y  ese  es.  Pasa  sin  reparar  en  el 
Angel,  que  lo  ve ;  pero  no  se  atreye  a  hablarle. 

Nazareno-Niño. 

Escucha  ovejuela, 

Que  soy  tu  Pastjor, 

Que  vas  por  el  valle 
Que  lleva  el  Cedrón ; 

¡  Ay  !  ya  no  distingue 
Tampoco  mi  voz ; 

Aunque  huya  más  lejos 
Seguiréla  yo. 

Desaparece  por  la  izquierda  en  busca  del  Alma ;  al 
salir  prosigue  el  Angel : 


Angel. 

Pastorcito  manso, 

No  me  riñas,  no ; 
Regresa  al  otero ; 
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Ya  buscaré  «yo 
La  pobre  ovejuela 
Que  esperabas  hoy ; 

Fingiré  tus  silbos, 

Si  no  oye  mi  voz. 

¡  Qué  triste  el  sendero ! 

¡  Qué  solo  ay  dolor ! 

A  media  mañana 
La  puesta  del  sol. 

Del  fondo  del  escenario  sale  volando  una  paloma 
blanca.  * 

L^  blanca  paloma 
Del  arca  voló ; 

¿Volverá  a  la  tarde? 

¡  Ay !  ¡  Sábelo  Dios  ! 

Plantadle  un  ramico 
De  oliva,  Señor ; 

¡  Qué  triste  el  sendero ! 

¡  Qué  solo  ay  dolor ! 

A  media  mañana 
La  puesta  del  sol. 

Se  sienta  desfallecido  en  la  piedra  del  fondo  del 
escenario;  esconde  el  rostro  entre  las  manos,  y  llora 
como  lloran  los  ángeles. 

De  dentro  llega  un  cántico  triste  y  penitente  que 
se  pierde  cada  vez  más  lejano. 


CAE  EL  TELÓN 


JORNADA  TERCERA 


En  el  fondo,  las  tapias  de  un  huertecillo,  por  encima  de 
las  cuales  asoman  tentadoras  las  ramas  de  los  manzanos ;  se 
adivina  el  rumoreo  de  una  fuente.  Es  por  la  tarde,  al  caer 
el  sol. 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  dentro  un  cántico  de  fiesta 
juguetón,  caprichoso,  no  siempre  bien  acordado ;  después 
risas,  gritos,  palmoteos,  chocar  de  vasos,  de  copas...  chin¬ 
chineo  de  vajilla. 

Por  fin  se  oye  a  la  Vanidad,  que  se  supone  hablando  con 
el  alma. 


V anidad .  (Den tro .) 

Toma  esta  flor  de  exquisita  fragancia; 

Dice  muy  bien  con  la  flor  de  tu  infancia; 
Ella  convierte  la  vida  en  vergel ; 

Esta  es  la  flor  de  la  eterna  alegría, 

Nace  a  la  luz  juguetona  del  día, 

Vive  más  que  él. 

•  Paciencia. 

Que  ha  entrado  a  tiempo  de  poder  escuchar  las  úl¬ 
timas  palabras  de  la  Vanidad,  dice  desde  fuera:  dos 
escenas,  la  de  dentro  y  la  del  escenario,  que  se  com¬ 
plementan.  „ 

No,'  no ;  ¡  mentira  !  que  será 
La  infausta  rosa  del  placer ; 

Flor  de  perfume  embriagador, 

Y  allá,  en  su  fondo,  amarga  hiel. 
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Vanidad.  (Dentro.) 

Es  una  flor  que  no  sabe  de  agravios ; 

Es  una  flor  que  nos  brota  en  los  labios ; 
Oye  el  cantar  del  primer  ruiseñor ; 

Esta  es  la  flor  de  la  eterna  sonrisa, 
Nunca  le  falta  en  el  huerto  una  brisa ; 
Nunca  un  buen  sol. 


Paciencia.  (Fuera.) 


Alma  infeliz,  arrójala; 

Que  tiene  espinas,  mira  bien ; 
Rosas  que  duran  nada  más 
Lo  que  se  tardan  en  coger, 
Y  sus  espinas  siempre  están 
Atormentando  al  alma  infiel ; 


¡  Ay  pobrecilla !  ya  vendrás 
Que  te  las  saque  yo  después. 

Placer.  (Dentro.) 

Nace  en  mi  huerto  de  un  ramo  cualquiera  : 
De  una  caricia  fugaz,  lisonjera, 

De  la  promesa  de  un  fácil  favor ; 

Brota  del  claro  bullicio  de  un  juego, 

Nace  del  blando  capullo  de  un  ruego, 

Mata  el  dolor. 


Paciencia.  (Fuera.) 


¿Qué  ha  de  matarle,  si  nació 
De  una  serpiente  en  tu  vergel  ? 
Si  para  siempre  se  enroscó 
Entre  tus  verjas,  oh  Placer ! 


/ 
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«  Alma.  (Dentro.) 

Dame,  Placer  otra  dulce  manzana. 

Placer.  (Dentro.) 

Coge,  que  a  mano  las  tienes,  hermana ; 
Todas  las  ramas  se  abaten  por  ti. 

Vanidad.  (Dentro.) 

Tú  que  pasabas  de  largo  este  huerto, 

Para  internarte  en  el  duro  desierto ! 

Gracias  a  mí ! 

Placer.  (Dentro.) 

Hoy  como  ayer,  ¿dejarás  la  jornada? 
Alma.  (Dentro.) 

¡Si  me  ofrecéis  también  hoy  la  posada! 
Paciencia.  (Fuera.) 

¿No  han  de  ofrecer,  si  es  tu  dura  prisión? 
Hoy  como  ayer,  otra  vez  prisionera ; 

¡  Ay  si  eres  tú  tu  peor  carcelera ! 

Hoy  como  ayer,  y  mañana...  peor. 

Se  reanuda  dentro  el  cántico  anterior,  que  termina 
como  cortado  en  seco. 

Entra  la  Humildad,  como  en  la  primera  jornada, 
más  apesadumbrada,  un  poco  confundida  y  por  lo 
tanto  más  Humildad. 

'  •  1 

Humildad. 

¿  Qué  hacéis,  hermana,  esperando 
Tan  cerquita  de  esta  senda, 
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Que  a  la  vez  que  nuestro  engaño, 
Nuestras  derrotas  recuerda?. 

Por  más  que  no  estará  mal 
Recordarlas  el  que  yerra, 

Porque  de  tales  memorias 
Suele  nacer  la  cautela ; 

En  casa  queda  llorando 
Nuestra  hermana  la  Modestia, 
Que  de  haber  llegado  tarde 
Tristemente  se  lamenta; 

Yo  la  consuelo,  diciendo 
Que  la  culpa  no  fué  de  ella, 

Que  aunque  viniera  a  su  lado, 

Lo  mismo  el  Alma  lo  hiciera, 
Siendo  libre  para  abrir 
Las  ventanas  que  ella  cierra ; 

Mas  ¿qué  me  dices,  hermana, 

De  esa  infeliz?  ¿No  sospechas 
Si  se  ha  levantado  ya 
Para  volver? 

I  0  * 

Paciencia. 

¡  Ay  !  quien  entra 
En  los  huertos  del  Placer 
Y  a  sus  festines  se  sienta, 

De  proseguir  la  jornada. 

¿Quién  sabe  cuándo  se  acuerda? 
Como  se  extiende  la  noche 
Tan  pronto  sobre  su  tienda, 

Si  acaso  recuerda  el  Alma 
Que  aun  sigue  siendo  viajera, 
Volviendo  su  vista  al  cielo 
Oscuro  y  sin  una  estrella, 
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Dice:  seguiré  mañana, 

Y  esa  mañana  no  llega. 

Humildad. 

Y  en  tanto  su  dulce  Dueño 
Allá  está  espera  que  espera. 

Paciencia. 

Hoy  ya  ha  pedido  hospedaje 
Por  otra  noche,  y  no  piensa 
Que,  hallándose  ya  en  prisiones 
Han  de  dárselo  por  fuerza : 
Sólo  queda  una  esperanza 
Para  el  Alma  prisionera ; 

El  que  comience  a  sentir 
El  peso  de  sus  cadenas. 

Humildad. 

Mas  ¿cómo  podrá  sentirlo 
Si  por  volar  no  se  esfuerza? 

Paciencia. 

No  temas;  cuando  termine 
Del  Placer  la  alegre  fiesta ; 
Cuando  se  quede  ella  a  solas 
Consigo  misma,  y  que  vea 
Que  de  las  mustias  guirnaldas 
Cayendo  las  hojas  secas 
Sólo  quedan  las  espinas, 

Sin  poder  echarlas  de  ella ; 
Cuando,  ausentándose  un  poco 
De  la  fuente  lisonjera 
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De  la  Vanidad,  atuda 
A  asomarse  a  su  conciencia, 

Y  tan  cambiada  se  encuentre 
•  Que  ni  a  conocerse  acierta ; 

Cuando  note  que  la  siguen 
El  dolor  y  la  tristeza,  « 

Que,  por  mucho  que  se  alejen 
í  Con  el  bullicio,  tan  cerca 
Se  quedan  siempre  acechando 
Que,  al  vaciarse  la  postrera 
Copa  del  festín,  ya  están  , 
Asomándose  a  la  reja; 

Cuando  se  le  ocurra  dar 
Un  paso  en  la  antigua  senda, 

Y  soñando  que  está  libre 
Halle  que  está  prisionera 
De  sus  huespedes  ;•  entonces 
Veremos  ¡ay!  si  aletea 
Pür  sacudirse  los  lazos 

Y  Acolar  al  que  la  espera; 

Que  yo  sospecho  que  sí. 

Porque  esa  pobre  viajera, 

Habrá  sido  descarriada, 

Hermana,  pero  era  buena. 

Humildad. 

¡  Oiga  el  Señor  mis  deseos ! 

Paciencia. 

Sí,  también  él  lo  desea ; 

Vos  estad  siempre  a-  la  mira, 

Porque  si  el  Alma  regresa. 
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Necesitará  que  vayas 

Constantemente  a  su  vera. 

Que  quien  se  lia  visto  caída, 

Por  fiar  mucho  en  la  senda, 

Bien  ha  menester  los  brazos 

De  la  Humildad  que  la  tengan ; 

Yo  aquí  preparo  también 

Mis  bálsamos  para  ella, 

Que  los  yerros  de  la  culpa, 

Que  al  dolor  abren  la  puerta, 

Siempre  están  dando  bastante 

Que  entender  a  la  Paciencia. 

¡  Gracias  a  que  nuestro  Rey, 

Que  todo  dolor  sufriera, 

Para  todos  ha  dejado 

Bálsamo  en  sus  propias  penas, 

Que  quien  las  pasó  sin  culpa, 

Bien  puede  curarnos  de  ellas. 

* 

Alma. 

* 

Dentro.  Sola  detrás  de  la  tapia  del  huerto. 

¿Dónde  se  habrán  ocultado 
Mis  alegres  compañeras, 

Que  terminado  el  festín 
Sin  decirme  adiós,  me  dejan? 

¡  Y  ahora  que  avanza  la  noche 
De  tales  negruras  llena, 

Me  quedo  a  solas  conmigo ! 

¡  Placer  !  ¿  Dónde  estáis  ? 


-  \ 
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Paciencia. 

•  '  7  *  y 

Es  ella ;  ¡  albricias,  hermana  ! 

Sola  consigo  se  encuentra; 

Suele  ser  la  soledad 

Gran  obradora  de  enmiendas ;  • 

Que  recuerde,  si  está  sola, 

Ya  llorará  si  recuerda; 

Y  si  llora,  por  sus  lágrimas 
Irá  buscando  la  senda: 

Ausentémonos ;  conviene 
Que  «dé  paso  a  sus  querellas 
Sin  testigos ;  si  nos  ver 
Quizá  se  muestre  risueña, 

Porque  esas  risas  forzadas 
Son  lo  primero  que  enseñan 
La  Vanidad  y  el  Placer 
A  los  que  honraron  su  mesa. 

Triste  es  llorar,  pero  es 
Sin  duda  mayor  tristeza 
Ir  pregonando  sonrisas 
De  paz  y  dicha  por  fuera 
Yendo  la  dicha  en  el  Alma, 

Como  en  un  ataúd,  muerta. 

Vanse  la  Humildad  y  la  Paciencia  por  la  puerta 
de  la  izquierda.  Entra  el  Alma  sola  por  el  foro :  viene 
triste,  de  negro ;  se  adivina  que  su  alegría  en  el  con¬ 
vite  tenía  bastante  de  fingida. 

Alma. 

Pasó  el  bullicio  alegre  de  la  fiesta ; 

Se  dispersó  mi  corte  silenciosa ; 
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Las  guirnaldas  colgando  de  los  sauces, 

Y  al  pie  de  un  sauce  el  corazón  a  solas ; 

De  la  espaciosa  bóveda  azulada 
La  inmensidad  solemne  me  sofoca ; 

Me  aturde  en  el  silencio  de  la  tarde 
El  callado  rumor  de  mis  memorias : 

¿  Qué  me  dan  a  beber  mis  compañeras 
Con  el  licor  de  la  postrera  copa, 

Que  al  final  del  banquete  cada  tarde 
Siento  la  misma  sed  y  esta  congoja? 

¡  Si  parece  que  me  hundo  en  el  sepulcro 
De  mi  angustiosa  soledad !  ¡  Si  ahora 
Alguien  se  me  acercase  decidido 
Con  mano  amiga  a  detener  la  losav. ! 
Tendré  que  adormecerme  amortajada 
Con  el  plumaje  de  mis  alas  rotas: 

Ya  no  viene  delante  el  Angel  bueno 
Por  mi  sendero  derramando  rosas. 

Oculta  el  rostro  entre  las  manos  y  llora  en  si¬ 
lencio. 

Angel.  (Dentro.) 

Pasó  por  el  prado, 

Segando,  la  hoz ; 

Cayeron  las  flores ; 

Mira  si  aún  quedó 
Al  pie  del  lindero 
En  alto  una  flor ; 

Triste  al  aiba,  triste 
Al  atardecer ; 

Sol  que  te  escondiste, 

¿  Cuándo  has  de  volver  ? 

\ 


\ 
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Alma.  (Fuera.) 

¡Sí,  reconozco  esa  voz!, 

Y  aunque  suena  quejumbrosa, 
De  pasadas  alegrías 
Me  despierta  la  memoria. 

Angel.  (Dentro.) 

Se  acabó  la  fiesta ; 

Mira  si  aún  quedó 
Siquiera  algún  cirio, 

Allá  en  un  rincón, 

Hasta  consumirse 
Dando  su  fulgor ; 

Triste  al  alba,  triste 
Al  atardecer ; 

Sol  que  te  escondiste, 

¿  Cuándo  has  de  volver  ? 

. 

Alma.  ( Fuera.) 

¿  Qué  ha  de  quedar,  si  yo  misma 
Lo  apagué?  Ño  queda,  no, 

Ni  una  luz  dentro  del  Alma 
Ni  en  mi  jardín  una  Mor. 

Angel.  (Dentro.) 

Es  flor  la  esperanza; 

Mira  si  la  hoz 
La  perdonó ;  encienda 
Su  cirio  el  amor ; 

Para  triste  y  sola 


í 
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Basta  mi  canción ; 

Triste  al  alba,  triste 
Al  atardecer ; 

Sol  que  te  escondiste, 

¿  Cuándo  has  de  volver  ? 

4  >  , 

Por  la  puerta  del  foro  aparece  el  Angel  silencioso, 
triste;  con  una  mano  esconde  el  rostro,  como  lloran¬ 
do;  con  la  otra  sostiene  el  velo  y  la  corona,  que  se 
le  cayeron  al  Alma ;  en  toda  esta  escena  el  Angel 
tiene  que  ser  como  una  visión  muda,  la  que  el  Alma 
ve  en  el  desvarío  de  su  honda  tristeza. 

Alma. 

¡  Es  el  Angel !  en  sus  manos 
Trae  el  velo  y  la  corona 
Que  se  me  cayó  en  el  polvo 
Aquella  mañana  hermosa ; 

Vuélvemelas,  Angel  mío, 

Verás  cómo  entre  las  sombras 
De  la  noche  han  de  lucir 
Con  más  claridad  sus  rosas. 

Se  avalanza  a  coger  el  velo  y  la  corona  de  las  ma¬ 
nos  del  Angel;  éste  impasible,  haciéndose  . atrás,  se 
retira  sin  mirarla;  el  Alma  continúa. 

Pero,  ¿por  qué  te  retiras, 

Cuando  me  encuentras  más  sola? 

¿O  es  que.de  mi  antigua  dicha 
Eres  nada  más  la  sombra? 

Vuelve  otra  vez;  ¡si  también 
Tú  estás  triste!  ¿Por  qué  lloras? 

¿No  me  llamabas  hermana? 
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Angel.  (Dentro.) 

i  • 

La  llamé ;  mas  tú  eres  otra. 

Alma. 

¡  Otra  soy !  Bien  me  lo  dice 
El  espejo  de  mis  obras 
Que  en  mi  conciencia  se  muestra 
Siempre  que  me  encuentro  a  solas ; 

•  Cuando  me  miré  en  la  fuente 
De  aquella  amiga  engañosa, 

Hallé  escondida  en  su  fondo 
Una  maga  encantadora, 

Que,  fingiéndose  yo  misma, 

Por  hacerme  más  lisonja, 

Codiciosa  de  mis  gracias 
Me  las  fué  robando  todas. 

¿Cómo  pude  cambiar  tanto 
En  tan  poco  espacio.?  ahora 
Apenas  si  me  recuerdo 
De  cuando  fui  tan  hermosa. 

Angel.  ( Dentro.) 

Primer  paso  para  el  triunfo, 

La  Humildad  de  la  derrota; 

Vendrá  detrás  el  Amor 
A  rematar  la  victoria. 

Aparecen  por  la  izquierda  el  Placer  y  la  Vanidad; 
la  segunda  ha  variado  un  poco  desde  la  segunda  jor¬ 
nada.;  más  imperiosa,  más  altiva ;  ya  podría  llamár¬ 
sela  Soberbia.  Ambas  vienen  descompuestas. 
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Vanidad. 

*  -  ^ 

Compañera,  ¿qué  imaginas 
Sola  por  aqui  a  estas  horas? 
Se  te  figura  que  puedes, 
Ingrata  a  nuestra  memoria, 
Abandonar  la  posada 
Sin  contar  ya  con  nosotras  ? 

\ 

Placer. 


¿Te  fastidia  mi  hospedaje 
Que  furtiva  lo  abandonas? 

Sábete  que  mis  guirnaldas, 

Para  hacer  cadenas,  sobran. 

Alma. 

Ya  voy;  ¡Si  nunca  he  pensado... 
¡  Si  me  dejásteis  vosotras ! 


Vanidad. 

¿Piensas  que  tenemos  tiempo 
De  atenderte  a  todas  horas? 

Alma.  ( Aparte.) 

(¡Si  pudiera  huir...!  ¡No  puedo!) 
Vanidad. 

¡  Adentro  ya  sin  demora  ! 

El  alma  obedece  maquinalmente.  ¿  Dónde  tiene  vo 
luntacf  para  otra  cosa? 
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Alma.  (Aparte.) 

(¡  Qué  triste  amar  las  cadenas 
Que  a  mi  pesar  me  aprisionan !) 

Angel.  (Dentro.) 

Siempre  lo  mismo;  el  Placer 
No  se  desmiente  en  sus  obras; 

Acaba  con  tiranía 

Lo  que  empezó  con  lisonja; 

Ya  vendrá  el  Amor  paciente 
A  deshacer  sus  victorias. 

Queda  la  escena  sola  unos  instantes ;  después  apa¬ 
rece  por  la  derecha  el  Nazareno-Niño;  tan  encanta¬ 
dor  como  en  la  primera  jornada,  pero  ahora  con  un 
encanto  más,  con  la  pesadumbre  de  un  gran  dolor  y 
de  una  larga  jornada. 

.  t 

Nazareno-Niño. 

Arrimándose  a  las  tapias  del  huerto. 

Estará  aquí  dentro 
Mi  pobre  extraviada 
Que  por  esta  senda 
Huellas  hay  de  lágrimas ; 

Si  llora  la  pobre, 

Señal  de  que  aguarda, 

Pues  yo,  que  en  las  horas 
De  la  noche  largas 
He  esperado  tanto, 

Ya  sé  lo  que  pasa. 

Pero  ¡  qué  alegría, 
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Cuando  llega  un  Alma 
Rendida  a  mis  puertas, 

Y  toca  la  aldaba ! 

Un  eco  de-  júbilo 
Resuena  en  la  estancia. 

Donde  prisionero 
Mi  Amor  me  dejara  p 

Y  hasta  me  parece 
Que  con  llamarada 
De  gozo  se  aviva 
La  luz  de  mi  lámpara ; 

Llamaré,  sin  duda 
Que  también  el  Alma 
Saldrá  a  la  primera 
Paciente  aldabada. 

Se  acerca  a  la  puerta  de  la  casa  cuyos  muros  con¬ 
tinúan  por  la  derecha  las  tapias  del  huerto.  Llamando : 

Alma  viajera, 

La  que  yo  esperaba ; 

Abre,  que  tu  Dueño, 

Viendo  que  tardabas 
Te  salió  al  encuentro. 

Pues  no  tuvo  en  nada 
Partir  el  camino 
Cortando  distancias ; 

Levántate  a  abrirme, 

¿No  respondes,  Alma? 

Abreme,  que  el  írio 
De  la  noche  helada 
De  mis  pies  y  manos 
Encona  las  llagas, 

Y  hasta  en  mis  cabellos 


/ 


Blanquea  la  escarcha, 

Nieve  sobre  el  oro 
Perlas  sobre  ascuas ; 

Abre,  se  me  hiela 
La  mano  en  la  aldaba. 

( Cada  vez  más  angustiado  : ) 

¿Mi  voz  no  distingues? 

¿No  respondes,  Alma? 

Mira,  sov  el  mismo 
Que  aquella  mañana. 

Junto  a  Él  a  su  mesa 
Te  tuvo  sentada, 

Que  de  ñor  de  harina 
Te  hizo  las  viandas 
Para  este  camino 
que  tanto  se  alarga ; 

Alma  viajera, 

Soy  yo  quien  te  llama ; 

Si  te  da  vergüenza 
Por  mal  ataviada, 

Tírame  la  llave, 

.  Yo  entraré  en  tu  casa, 
Mientras  que  tú  arriba 
Te  lavas  con  lágrimas. 

Pero  ¡  ay  !  no  responde 
¡  Qué  triste  jornada, 
Volverme  sin  ella 
De  al  pie  de  su  casa ! 
Aunque  ya...  ni  puedo  .  ^ 
Volverme;  mis  llagas 
Se  enconan ;  mentado 
En  la  encrucijada 
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Me  hallará  esperando 
Como  ayer  el  alba. 


De  repente  por  la  puerta  de  la  izquierda  aparecen 
en  son  de  alarma  el  Placer  y  la  Vanidád. 

Vanidad. 

¿  Quién  así  turba  el  silencio 
De  esta  apacible  morada, 

Y  osadamente  una  cerca 
Merced  a  la  noche  asalta  ? 

Nazareno-Niño.  (Con  energía.) 


¡  Yo  soy ! 

El  Placer  y  la  Aranidad  dan  muestras  de  turbación ; 
pero  al  fin,  reponiéndose  sigue  la  Vanidad. 

Vanidad. 

Viene  con  disfraz 
Como  ladrón  ¿quién  es?  Habla. 

Nazareno-Niño. 

Como  a  ladrón  me  salís 
A  este  huerto  de  desgracias ; 

Ya  os  he  dicho  que  yo  soy ; 

Si  traéis  cuerdas,  usadlas 
Oue  vo  doy  mi  libertad 
Porque  alguien  pueda  cobrarla ; 
Llevadme  atado  a  la  muerte 
Que  gustoso  he  de  aceptarla 


/ 
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Para  dar  vida  de  nuevo  i 
A  quien  hoy  vine  a  brindarla. 

Placer. 

Pagaréis  vuestra  osadía 
Cual  merecéis. 


Cogen  al  Nazareno  y  se  disponen  a  llevarlo  por 
la  puerta  de  la  izquierda. 


Nazareno-Niño.  (Saliendo.) 

Adiós,  Alma, 

Te  llamarán  mis  tormentos 
Si  nada  son  mis  palabras. 

Por  la  puerta  del  foro  sale  de  repente  el  Alma 
excitada  y  profundamente  conmovida. 


Alma. 

¡  Paso !  ¡Yo  soy  la  culpable ! 

No,  con  una  muerte  basta. 

¿  Qué  corazón  se  resiste 
A  quien  muriendo  le  llama? 

Si  me  llamabas,  mi  Dueño, 

Ya  me  tienes  a  tus  plantas. 

Se  arroja  llorando  a  los  pies  del  Nazareno. 

¡  Perdón  !  Alma  viajera  - 
Y  por  su  mal  extraviada 
De  noche  vuelvo  a  la  senda 
Que  perdí  tan  de  mañana. 
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Placer.  (Queriendo  retirar  al  Alma.) 

¡Infeliz!  ¿te  has  olvidado? 

Que  eres  prisionera? 

Angel. 

Apareciendo  de  improviso  por  el  toro. 

¡  Aparta ! 

Que  ya  el  perdón  me  permite 
Que  yo  contra  vos  le  valga 
Por  un  sí  torna  a  ser  libre 
Quien  por  un  sí  quedó  esclava. 

El  Placer  y  la  Vanidad  se  echan  hacía  atrás  ate¬ 
rrados ;  quedan  en  medio  del  escenario  el  Nazareno, 
en  pie,  el  alma  arrodillada,  y  a  los  lados'  el  Angel  y 
las  Virtudes  que,  apareciendo  por  la  puerta  de  la 
derecha,  contemplan  la  escena  en  silencio. 


Alma. 

¡  Perdón !  Mirad  cómo  llego 
A  vuestros  pies  enlutada 
Yo  que  salí  de  camino  \ 

Como  palomica  blanca ; 

Si  no  llego  a  vos  de  Reina, 

Recibidme  como  esclava. 

'  ¿r- 

Nazareno-Niño. 

Alégrate,  pobrecilla. 

Como  yo  me  alegro ;  tanta 
Volverá  a  ser  tu  blancura 
Como  antes,  confía  y  ama. 


()2 
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Que  quien  vino  enamorado, 

Siguiéndote  las  pisadas, 

Halló  las  prendas  perdidas 
Y  aun  te  las  tiene  guardadas. 

Le  pone  sobre  la  cabeza  la  corona  que  el  Angel  le 
alarga. 

Vuelve  a  lucir  la  corona 
De  hermosura  ensangrentada ; 

Torna  el  Amor  a  hacer  Reina 
La  que  el  Placer  hizo  esclava. 

Colgándole  después  el  velo  blanco : 

Toma  el  velo  de  blancura 
Que  en  la  senda  te  quedara ; 

Blanco  está  como  la  nieve, 

Mi  sangre  lavó  sus  manchas ; 

Eres  la  Reina  de  ayer ; 

Alma  triunfante,  ¡  levanta  ! 

¿  Quién  recuerda  ya  los  yerros 
De  la  primera  jornada? 

Con  que  tu  amor  los  recuerde 
Para  más  amarme,  basta, 

Mi  amor  hoy  sólo  se  acuerda 
De  fiestas  y  luminarias, 

Porque  en  medio  de  la  noche 
Vuelve  a  brillar  la  mañana. 

El  escenario  se  va  iluminando  lentamente  con  los 
primeros  rayos  de  la  aurora ;  se  oye  un  repique  de 
campanas. 

f 

Angel. 

¡  Qué  alegres  las  fiestas 
A  la  media  noche 
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Que  enciende  el  amor ! 

Ver  salir  el  sol. 

La  blanca  paloma 
Al  arca  volvió, 

Con  aquel  ramico 
Que  plantó  el  Señor. 

¡  Qué  alegres  las  fiestas 
Que  enciende  el  Amor ! 

A  la  media  noche 
Ver  salir  el  sol. 

El  Alma  de  pie  entre  el  Nazareno  y  el  Angel  Bue¬ 
no;  detrás  las  Virtudes,-  haciendo  cortejo;  a  un  lado 
en  el  fondo,  avergonzados,  los  vicios ;  el  grupo  es  un 
símbolo  efe  la  última  escena;  allá  lejos  se  escucha 
como  cántico  de  ángeles  aquel  himno : 

“Psallite-  Deo  nostro,  psallite  alleluya...” 


CAE  LENTAMENTE  EL  TELÓN 


“CAPITEL  GAUNA, 

(Patente  principal  n.°  63.689  y  adición  n.°  65.284) 


Aparato  sencillísimo  para  evitar  el  go¬ 
teo  de  las  velas  de  cera,  aun  en  las  corrien¬ 
tes  de  aire  más  intensas. 

Economía  increíble  en  el  consumo  de 
cera  usando  el  «CAPITEL  Gauna»  con  mié 
velas  de  mecha  especial. 

Previo  envío  de  8,50  pesetas  remitiré 
por  ferrocarril,  porte  pagado,  lo  siguientes 
2  «CAPILELES  Gauna»,  n.#  25. 

1  vela  MAXIMA  de  230  gr.  (22  m/m  de  gro¬ 
sor),  mecha  corriente. 

1  ídem,  ídem,  ídem,  de  mecha  especial . 

Puedo  servir  «CAPITEL  Gauna»  pare 
mis  velas  de  34,  26,  22  20  y  16  m/m  de 
diámetro. 


Hijo  de  Quintín  Ruiz  de  Ganes 


VITORIA  (Alava) 


De  Broma  y  de  Veras 

Colección  de  lecturas  varias.— Al  año  3  pe¬ 
setas,  4  en  el  extranjero.— Para  la  suscrición 
y  pago,  dirigirse  a  la  Administración  de  El 
Mensajero  del  Corazón  de  Jesús.  —  BILBAO 


